
105 Good Shepherd Drive,  

King, NC 27021 

Tel: 336-985-8695 

July 19th, 2026   
Sixteenth Sunday  
In Ordinary Time 

Administrator: Fr. Melchesideck Yumo  
MWYumo@rcdoc.org 

Deacon David Boissey : 336-575-4375 
  dboissey@outlook.com 

 

Secretary, Cynthia Essick : 336-985-8695 
St. Benedict’s office, Carolyn Richards : 

 336-725-9200  
 

 Office Hours/Horario de oficina: 
 Monday-Thursday: 2.30pm—5.30pm 
 Wednesday: 2.30pm—6.30pm 
 

Email:  goodshepherd-king@hotmail.com 
Website:  goodshepherdcatholicmission.com 
Facebook:  Good Shepherd King 
Flocknote: goodshepherdcatholicmission.flocknote.com 

(†) 

(†) 

(†) 
July 18th    :  For the repose of the soul of 
5.00pm          Roy Hopkins 
           Requested by Christine Hopkins 
 

          

July 19th    :  For the repose of the soul of 
11.00am       Cecilia Galeana 
          Requested by Alvarado-Alonso Family 
           
 

July 22nd    : For all Souls in Purgatory 
6.30pm         Requested by Maria Valverde 

MISSION STATEMENT 
Loving God through serving others and  

making disciples. 
 

Amar a Dios sirviendo a los demás y  
haciendo discípulos. 

New Parishioners welcome!  
Please fill out a registration form found in the       

narthex, and return it to the church office.  

Online  
Giving 

Mass Times  
Saturday/Sábado 

Vigil Mass/ Misa de vigilia: 5.00pm  
 

Sunday/Domingo 
Mass/Misa: 11.00am  

 
 

Wednesday/Miércoles  
Adoration/Adoración:  5.30pm—6.15pm 

Confession/Confesión: 5.45pm 
Mass/Misa:  6.30pm 

mailto:dboissey@roadrunner.com


July 11th & 12th  

Saturday : $1128.00 

Sunday : $1813.00 

Candles and poor box : $42.00 

Maintenance Fund : $841.00 

 

 

OUR OFFERING TO GOD/
NUESTRA OFRENDA A DIOS 

Heavenly Father, we lift up all those who are facing various 
illnesses. Give them the hope and courage they  need today 
and everyday. Comfort their pain, calm their fears, and  
surround them with Your peace. In Jesus’ name. Amen. 

Pray also for all the lonely and homeless and all our loved 
ones who have gone before us.  Please inform the church 
office of parishioner illnesses or hospitalization or if you need 
visitation by a priest or deacon. 
 

Oremos también por todos los solitarios y desamparados y 
por  todos nuestros seres queridos que nos han precedido. 
Por favor, informe a la oficina de la iglesia sobre las enferme-
dades de los feligreses o hospitalización o si necesita la visita 
de un  sacerdote o diácono. 

WE REMEMBER IN PRAYER /  
RECORDAMOS EN LA ORACIÓN 

Parish Council:   

Religious Ed:   

 

Knights of Columbus:   

Family Life:   

Finance:   

Hispanic Ministry:   

Hospitality:   

            

Liturgy:   

     

Maintenance:   

    

Music:   

Outreach:   

         

Youth:   

Ben Berwanger  336-682-8894 

Deacon David Boissey   336-575-4375 

Ann Jones   276-692-7696 

Thomas Prybylo  336-785-5145 

Andrea Flores   336-955-9717 

Patti Berwanger   336-391-6072 

Bianet Leonides   336-409-2155 

Lori Tackett Sowers   336-682-5542 

Karen Lindemuth   760-415-2807 

Rick Stoehr   336-813-5157 

Sharon Stoehr   336-736-6356 

Mario Hoyos   336-926-2311 

Ben Berwanger   336-682-8894 

Marge Youngblood   336-407-1536 

Melissa Lane   336-486-4150 

Denise Gupton   336-705-8272 

Ashley Allen   336-705-3472 

CHURCH MINISTRIES /  
MINISTERIOS DE LA IGLESIA 

Saturday/Sábado 
Confession/Confesión: 4.30pm or by appointment 
Vigil Mass/ Misa de vigilia: 5.00pm  
 

Sunday/Domingo 
Mass/Misa: 11.00am  
 

Monday/Lunes 
Bible Study:  7.00pm 
 

Tuesday/Martes 
Shepherd’s Flock Prayer Group:  7.00pm 
 

Wednesday/Miércoles  
Adoration/Adoración:  5.30pm—6.15pm 
Confession/Confesión: 5.45pm 
Mass/Misa:  6.30pm 
Youth Group:  Second Wed,  from 7.00pm—8.00pm 
 

Thursday/Jueves 

1st Friday  : 6.30pm Mass & 
                      24 Hour Adoration (Fri & Sat) 
 

1st Sunday : Potluck            
        

2nd Saturday : Youth Mass @ 5:00pm 
 
 

MONTHLY SCHEDULE / HORARIO MENSUAL 

WEEKLY SCHEDULE / HORARIO SEMANAL 

2026 DSA Goal—$25,483.00 

Amount paid & pledge—$21,044.56 

Amount due—$4,438.44 

David Boissey Jr 
Teresa Hopkins 
Karen Boros 
Helen Seufer 
Dave Nard 
Sis Mary Catherine Duerr 
Don Rivera 
David Taylor 
Ed Ballard 
Bob & Deanna Erdman 
Ted & June Smith 
Cindy Martin 
Audrey Sanborn 
Rick & Wanda Nelson 
Peter Mellor 
Nancy Fitzgerald 

Sabrina Valentine 
Juan Servello 
Samantha Irizarry 
Bennet Reel 
Brie Bauer 
Fred & Martha Schaeffer 
Shirley Fernandez & Family 
Desmond Fernandez 
Pedro Manuel Cisneros 
Margarita Flores 
Ronny Flores 
Jonathan Rufino 
Michelle Olivares 
 



 

One minute reflection: 
When a priest kisses the altar, he’s not just following a rou-
tine, it’s a sign of deep love and respect.  The altar repre-
sents Christ Himself, the cornerstone of our faith. The kiss 
shows the priest’s reverence for Jesus, whose sacrifice is 
made present at that very altar. In early times, relics of 
saints were placed inside the altar, so the kiss also honors 
those who gave their lives for the faith. By kissing the altar 
at the start and end of Mass, the priest says, even without 
words, “Lord, I begin and end with You.”  So, that simple 
kiss carries a powerful message of love, respect, and unity 
with Christ. 
 

Una breve reflexión: 
Cuando un sacerdote besa el altar, no solo está siguiendo 
una rutina, es una señal de profundo amor y respeto. El al-
tar representa al mismo Cristo, la piedra angular de nuestra 
fe. El beso muestra la reverencia del sacerdote hacia Jesús, 
cuyo sacrificio se hace presente en ese mismo altar. En 
tiempos antiguos, se colocaban reliquias de santos dentro 
del altar, por lo que el beso también honra a quienes dieron 
su vida por la fe. Al besar el altar al inicio y al final de la 
Misa, el sacerdote dice, incluso sin palabras: “Señor, empie-
zo y termino contigo.” Así que ese simple beso lleva un po-
deroso mensaje de amor, respeto y unidad con Cristo. 

Apoya la ayuda por el terremoto en Venezuela 

Colección Especial: 18 - 19 de julio 

Para donar, piensa en tu parroquia y anota "Ayuda a 
Venezuela" 

Todos los regalos apoyan a Catholic Relief Services 

NO CHEWING GUM IN CHURCH 

We regret having to address this again, but another reminder 
is clearly needed: there is absolutely NO chewing gum      
permitted inside the church.  Out of reverence for the Real 
Presence of Jesus in the Most Blessed Sacrament and respect 
for God's house, please dispose of all gum before entering the 
church. Gum continues to be found on pews, kneelers, and 
floors, damaging church property and creating unnecessary 
work for our volunteer.  

Parents, please ensure that your children do not bring gum 
into the church. Thank you for your cooperation in helping   
us maintain the dignity, cleanliness, and reverence of God's 
house. 

NO MASTICAR CHICLE EN LA IGLESIA 

Lamentamos tener que abordar esto nuevamente, pero clara-
mente se necesita otro recordatorio: no se permite MASTIC-
AR chicle dentro de la iglesia. Por reverencia a la Real Presen-
cia de Jesús en el Santísimo Sacramento y respeto a la casa de 
Dios, por favor, deséchenlo antes de entrar a la iglesia. Se-
guimos encontrando chicle en los bancos, en los reclinatorios 
y en el suelo, dañando la propiedad de la iglesia y generando 
trabajo innecesario para nuestros voluntarios.  

Padres, por favor, asegúrense de que sus hijos no traigan 
chicle a la iglesia. Gracias por su cooperación para ayudarnos 
a mantener la dignidad, limpieza y reverencia de la casa de 
Dios. 



SUNDAY REFLECTION / REFLEXIÓN DOMINICAL  
El tema central de las lecturas de hoy, tomadas del Libro de la Sabiduría 
y del Evangelio de Mateo, es la longanimidad de Dios, su paciencia y su 
disposición a perdonar. La lectura del Libro de la Sabiduría expresa bien 
este tema: «Siendo dueño de tu fuerza, juzgas con clemencia / y nos 
gobiernas con gran indulgencia». 
     El Evangelio de Mateo es un buen ejemplo de los diferentes niveles de 
significado que encontramos en los Evangelios. Esta parábola tiene tres 
niveles de significado. El primer nivel es el sentido que quiso darle el 
propio Jesús. Al narrar esta parábola, Jesús respondía a las críticas de las 
autoridades judías por invitar a comer con él a los marginados. 
Responde a tales críticas con esta parábola de la cizaña y el trigo. La 
enseñanza central de la parábola es que solo a Dios corresponde 
distinguir y separar la cizaña del trigo, y que lo hará únicamente al final, 
cuando quede plenamente claro quiénes son la cizaña y quiénes el trigo. 
Así pues, para Jesús, la cizaña y el trigo representan a los marginados y a 
las autoridades judías. El segundo nivel es el que pretendía Mateo al 
situar esta parábola en su Evangelio. En este contexto, Mateo incluye 
también las parábolas del grano de mostaza y de la levadura, tal como 
leemos en la versión extensa del Evangelio. De este modo, Mateo 
intenta explicar una situación de la Iglesia primitiva en la época en que 
escribió su Evangelio; le preocupa la lenta conversión de los judíos frente 
a la sorprendente conversión de los gentiles. Para Mateo, por tanto, la 
cizaña y el trigo se refieren al Israel no creyente y a quienes creen en 
Cristo, especialmente a los gentiles. Señala que, en el presente, la cizaña 
es indistinguible del trigo, pero que crecerán juntos hasta que Dios los 
separe al final. 
     Pero el tercer nivel de significado es el que más valor tiene para 
nosotros. Es la interpretación que la Iglesia ha dado generalmente a esta 
parábola. La cizaña y el trigo representan a los buenos y a los malos 
dentro de la Iglesia. Se nos enseña que no es necesario separar la cizaña 
del trigo durante la vida actual de la Iglesia, ni tampoco podemos 
distinguir con exactitud una de otro. Ciertamente sabemos distinguir el 
bien del mal, pero no podemos juzgar a una persona ni su conciencia. 
Solo Dios puede hacer esa distinción entre las personas al final de los 
tiempos. Mientras tanto, debemos imitar la tolerancia, la paciencia y el 
amor de Dios, virtudes que Él ejerce sin límites hacia su pueblo en esta 
vida. Debemos ser cautelosos a la hora de señalar, juzgar o condenar a 
las personas, aun sabiendo que muchas de sus acciones son 
objetivamente muy reprobables. Así como las autoridades judías de la 
época de Jesús a menudo se equivocaban al condenar a los 
«marginados» y a los «irreligiosos», nosotros también podemos errar 
fácilmente al hacer distinciones simplistas entre buenos y malos, o al 
condenar precipitadamente a quienes consideramos «malos». Hoy en 
día, existen muchas formas en las que condenamos a otros dentro de la 
Iglesia, tachándolos de cizaña. Una manera en la que fallamos es 
emitiendo juicios precipitados sobre las personas sin comprender todas 
las circunstancias de sus vidas. No todo aquel que vive un segundo 
matrimonio, que es homosexual o que padece sida se encuentra en 
estado de pecado grave; a pesar de sus grandes luchas personales, es 
posible que gocen de la gracia de Dios. Solo Dios puede juzgarlos en 
última instancia. También fallamos con aquellos atrapados en el 
consumo habitual de drogas o envueltos en escándalos sexuales. 
Ciertamente, debemos condenar el grave daño que se causan a sí 
mismos y a los demás; sin embargo, debemos mostrar tolerancia hacia 
las personas y tratarlas con dignidad cristiana. En resumen, la parábola 
de la cizaña y el trigo nos advierte, en primer lugar, que no siempre 
podemos distinguir con exactitud la cizaña del trigo y, en segundo lugar, 
que no debemos separar ni destruir la cizaña durante la vida actual de la 
Iglesia. 
     En resumen: gracias a Dios que tenemos un Dios así: «Juzgas con 
clemencia / y con mucha indulgencia nos gobiernas». Y la frase 
inmediatamente siguiente en el Libro de la Sabiduría nos invita a seguir 
este ejemplo de Dios: «Enseñaste a tu pueblo con tus obras / que el 
justo debe ser bondadoso». 

   The general theme of today’s readings from the Book of Wisdom 
and from Matthew’s Gospel is the forbearance of God, his patience, 
his readiness to forgive.  The reading from Wisdom expresses this 
theme well:  “[T]hough you are master of might, you judge with 
clemency, / and with much lenience you govern us.” 
      Matthew’s Gospel is a good example of the different levels of 
meaning we find in the Gospels.  There are three levels of meaning 
to this parable.  The first level is the meaning intended by Jesus 
himself.  Jesus, in speaking this parable, was responding to criticism 
from the Jewish authorities that he invited the outcasts to eat with 
him.  He answers this criticism with this parable of the weeds and 
wheat.  The point of his parable is that it is for God alone to make 
the distinction and separation between the weeds and the wheat, 
and he will do so only at the end, when it will be ultimately clear 
who are the weeds and who are the wheat.  So for Jesus, the weeds 
and wheat refer to the outcasts and the Jewish authorities.  The 
second level is that intended by Matthew who places this parable 
here in his Gospel.  In this context Matthew also includes the 
parables of the mustard and the leaven, as we would read in the 
long form of the Gospel.  So Matthew is trying to explain a situation 
in the early church, at the time of his writing this Gospel; he is 
concerned about the slow conversion of the Jews and the surprising 
conversion of the Gentiles.  For Matthew, then, the weeds and the 
wheat refer to non-believing Israel and those who believe in Christ, 
especially the Gentiles.  He points out that the weeds are presently 
indistinguishable from the wheat, but they will grow together, and at 
the end God will separate them. 
     But the third level of meaning is of most value to us.  It is the 
significance that the Church has generally used regarding this 
parable.  The weeds and the wheat refer to the good and the bad in 
the Church.  We are taught that there is no need to separate the 
weeds from the wheat in the present life of the Church, nor can we 
accurately distinguish the weeds from the wheat.  We do know 
clearly right from wrong, but we cannot judge a person or their 
conscience.  Only God can make that distinction of persons in the 
end.  Meanwhile, we must imitate God’s forbearance and patience 
and love—all of which are without limit for his people in this 
life.  We must be slow to point the finger, to judge, to condemn 
people, even though we know that many of their actions are 
objectively very wrong.  As the Jewish authorities in Jesus’ time were 
often wrong in condemning the “outcasts” and the “irreligious,” so 
also we can easily be wrong in our facile distinctions of good and bad 
and quick condemnation of the “bad.”  And today, there are so many 
ways that we condemn others in the Church as weeds.  One way we 
fail is by making quick judgments about people without 
understanding all the circumstances of their lives.  Not everyone in a 
second marriage, or who is homosexual, or has AIDS, is in a state of 
grave sin; with great personal struggle, they may be in God’s good 
grace.  Only God can finally judge them.  And we also fail those who 
are caught in habitual drug use or sexual scandals.  Certainly, we 
must condemn the grave harm they do to themselves and 
others.  But we still must show forbearance for the individual persons 
and treat them with Christian decency.  In general, Christ’s parable of 
the weeds and the wheat cautions us, first, that we cannot always 
accurately distinguish the weeds from the wheat, and, second, that 
we must not separate out or destroy the weeds in the present life of 
the Church.  
     In summary:  thank goodness we have such a God:  “[Y]ou judge 
with clemency, / and with much lenience you govern us.”  And the 
very next sentence in the Book of Wisdom  asks us to follow this 
example of God:  “[Y]ou taught your people by [your own] deeds, / 
that those who are just must be kind.” 


